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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  re¬ 
imprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los  paises  con  los  cuales  se 
hayan  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  pro¬ 
piedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de  Autores  Españo¬ 
les,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


CUADRO  PRIMERO 

Decoración  de  plaza.  En  el  fondo  elegante  edificio  de  espectáculos  públi¬ 
cos  y  en  el  cual  se  supone  que  se  celebra  un  baile  de  Carnaval.  Puerta 
de  entrada  en  cuya  parte  superior  hay  un  letrero  iluminado  que  dice: 
«Gran  baile  de  máscaras  de  10  á  1  de  la  madrugada»  En  primer  término 
izquierda,  el  puesto  ambulante  de  una  castañera. 

ESCENA  PRIMERA 

NICASIA,  la  castañera,  removiendo  los  castañas  que  están  en  el  asador.  GOL¬ 
FO  por  la  derecha,  escudriñando  el  suelo. 


Nic.  .  .  (pregonando).  ¡Calentitas,  que  queman! 

Golfo,  (acercándose).  Buenas  noches,  seña  Nicasia,  y  la  com¬ 
pañía. 

Nic.  .  .  ( mirando  en  derredor  suyo).  ¿Qué  compañía? 

Golfo,  (señalando  al  asador).  Pues  esas  señoras  que  se  es¬ 
tán  asando...  ¿Me  permite  V.  ver  si  están  en  su  punto? 

Nic.  .  .  (amagando  un  golpe  con  la  paleta).  ¡Quita  allá!  ¡Buen 
punto  estás  tú  hecho!...  (al  ver  que  intenta  apoderarse 
de  unas  castañas).  ¡Separa  esa  mano,  golfo,  que  vas 
á  quemarte!... 

Golfo.  ¡Cá!  ¡No  lo  crea  V!...  ¡más  quemao  que  estoy  ya  es  im¬ 
posible!...  ¿Ha  visto  usté  á  la  Remilgos?... 

Nic.  .  .  No;  no  la  he  visto  esta  noche...  Pero  hay  quien  dice  que 
como  es  Carnaval,  se  hadisfrazao  de  princesa  y  se  ha 
ido  al  baile.  Y  pué  ser  que  sea  verdad  lo  que  dicen... 

Golfo.  Y  pué  ser...  que  si  este  príncipe  (señalándose  á  sí  mis¬ 
mo),  le  échala  vista  encima...  tenga  un  mal  rato  esta 
noche  toa  la  familia  real! 

Nic.  .  .  ¡Qué  atrocidá!  ¡Será  cosa  de  que  avisen  á  la  pareja  de 
vigilancia! 

Golfo.  ¡Y  al  juzgao  de  instrucción!...  Si  quiere  V.  ir  á  dar  el 
aviso...  yo  me  quedaré  cuidando  el -puesto. 

Nic.  .  .  Nó;  porque  te  vá  á  hacer  daño... 

Golfo.  ¿Quién?... 

Nic.  .  .  ¡El  atracón  de  castañas!...  Luego  beberías  agua  de  la 
fuente,  que  está  muy  fría,  y  te  daría  un  cólico! 

Golfo.  ¡Hombre,  es  V.,  después  de  la  Remilgos,  la  única  per- 
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sona  de  este  mundo  que  se  interesa  por  mi  salú.... 
Cuente  V.  con  que  yo  soy  un  perro... 

Nic.  .  .  ¡Ya  lo  sé!... 

Golfo.  Un  perro  en  lo  tocante  al  agradecimiento...  Y  si  yo  en¬ 
contrara  una  perra... 

Nic.  .  .  Pues  sigue  buscando.,  á  la  Remilgos. 

Golfo.  Digo  que  si  yo  encontrara  una  perra...  gorda,  me  la 
gastaba  ahora  mismo  en...  (pregoncindo)\  Calentitas, 

que  queman!  (siéntase  en  el  banquillo  de  la  castañe¬ 
ra,  al  lado  de  ésta). 

Nic.  .  .  (dándole  un  puñado  de  castañas)  ¡Toma  condenao!... 

¡Vaya  un  parroquiano  que  me  ha  caído  esta  noche!... 
Golfo,  (comiendo  castañas  y  haciendo  gestos)  ¡Que  queman! 
¡vaya  si  queman!...  Diga  V;,  seña  Nicasia,  ¿cuántas  cas¬ 
tañas  daría  V.  por  mil  duros?...  Lo  pregunto  por  si  me 

toca  el  premio  gordo  de  la  lotería  en  la  próxima  Na- 

*  * 

vidad. 

Nic.  .  .  ¡Qué  cosas  se  le  ocurren  á  este  granuja!...  Pues  mira, 
saca  la  cuenta  contando  las  estrelli tas  que  hay  en  el 
Cielo. 

Golfo.  O  las  mujeres  que  engañan  á  los  hombres... 

Nic.  .  .  O  los  hombres  que  engañan  á  las  mujeres...  que  son 
muchísimos  más  que  las  gotasrde  agua  que  hay  en  la 
mar  salada. 

Golfo.  Yo  no  soy  de  esos,  señá  Nicasia.  Precisamente  ando 
buscando  á  la  Remilgos  esta  noche  con  el  objeto  de  pe¬ 
dirle... 

Nic.  .  .  Treinta  y  cinco  céntimos  pá  una  cajetilla. 

Golfo,  (con  cómica  seriedad)  Con  objeto  de  pedirle  su  blan¬ 
ca  mano,  vamos  al  decir...  Porque  nuestro  casamiento 
es  cosa  hecha  tan  pronto  como  el  cura  nos  arregle  los  . 
papelitos. 

« 

Nic.  .  .  ¿Pero  es  de  veras  eso? 

Golfo.  ¡Como  V.  ló  oye!  ¿Pero  es  que  cree  V.  que  yo  no  tengo 
todos  los  requisitos  personales  que  se  necesitan  para 
.  contraer  primeras  nupcias? 

Nic.  .  .  ¡Hombre,  para  contraerías  creo  que  sí,  pero  para  man¬ 
tener  á  la  esposa,  y  á  lo  que  venga... 

Golfo.  Pues  para  eso...  ¡ídem!...  Mire  V.  señá  Nicasia:  yo  he 


sido  hasta  ahora  lo  que  generalmente  llaman  «un  gol¬ 
fo»...  A  ratos  vendiendo  periódicos  y  tarjetas  postales... 
A  ratos,  llevando  maletas,  desde  la  estación  á  la  fonda 
y,  desde  la  fonda  á  la  estación... 

Nic.  .  .  A  ratos  pidiéndome  castañas... 

Golfo.  Y  recogiendo  colillas,  por  que...  ¡todo  aprovecha!...  Pe¬ 
ro  ya  soy  un  grandullón  y  estoy  cansao  de  vivir  al  aire 
libre.  Y  resulta  que  una  buena  señora  se  ha  empeñao 
en  protegerme,  y  yo  la  he  dicho  que  proteja  también  á 
la  Remilgos...  Porque  la  Remilgos  y  yo,  somos  uña  y 
carne,  como  aquel  que  dice...  Y  ella,  la  señora,  me  ha 
dicho  esta  mañana  que  la  Remilgos  dejará  de  vender  bi¬ 
lletes  de  lotería,  y  que  yo  dejaré  de  llevar  maletas  á  la 
estación..,  y  etcétera,  y  que  dentro  de  aigún  tiempo  nos 
•  casaremos  por  la  iglesia  y  que  nos  pondrá  una  tiende- 
cita  de  frutas  y  otros  comestibles...  ¡Con  que  V.  caK 

cule  si  nos  ha  venío  Dios  á  ver!... 

*»  >  • 

Nic.  .  .  ¡Ya  lo  creo! 

Golf'O .  Yo,  ya  lo  sabe  V!...  le  tengo  querencia  á  esa  chica,  y 
ella  me  parece  que  me  la  tiene  á  mí...  Los  dos  estamos 
de  non  en  el  mundo...  Vamos,  que  no  tenemos  el  gusto 
de  conocer  á  los  autores  de  nuestros  días...  Vinimos 
ambos  á  la  vida,  por...  una  equivocación  involuntaria... 
La  chica,  hasta  esta  mediodía  que  fué  la  última  vez  que 
la  vi,  ha  sido  honrá...  Yo,  hasta  este  momento,  he  sido 
honrao,  y,  quiero  seguir  siéndolo...  De  modo  que...  ya 
está  V.  al  cabo  de  la  calle!... 

Nic.  .  .  Lo  que  estoy  es. ..echando  las  muelas.. .(removiendo  con 
la  paleta  en  el  asador  y  gritando)  ¡Asadas...  calenti- 
tas!..  ¡La  venta  de  hoy  no  llega  á  dos  reales!  (con  ra 
bia)  ¡No  pasa  un  alma!...  ¡Calentitas...  que  queman!... 
(al  Golfo)  Por  lo  demás,  me  alegro  mucho  de  que  tú  y  la 
Remilgos  tengáis  decentemente  una  buena  posición  y... 
(mirando  al  cielo  y  alargando  el  brazo )  ¡maldita 
sea!...  ¡me  parece  que  empieza  á  llover!... 

Golfo,  (mirando  al  cielo):  ¡Y  que  va  á  caer  el  diluvio!...  Ya 
pué  usted  recoger  las  bártulos...  Yo  le  ayudaré  pá  que 
no  cargue  V.  con  tanto  peso...  (coge  á  puñados  las 
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castañas  que  hay  en  el  asador  y  se  las  mete  en  los 
bolsillos ). 

Nic.  .  .  (mirando  al'cielo  y  con  tono  de  rabia)  ¡Maldita  sea!... 
¡cuarenta  céntimos  de  venta  que  he  hecho  esta  noche!... 

Telón  corto 


Cuadro  II 

Telón  corto,  de  calle. 

ESCENA  SEGUNDA 

JUANITA,  D.  GASPAR.  La  primera  saliendo  rápidamente  por  la  izquierda, 
cruza  la  escena. 

*  s 

D.  Gasp.  (por  la  izquierda ,  rápidamente  con  un  paraguas 
abierto)  ¡Ea,  que  me  atrevo!...  ¡Vaya  si  me  atrevo!  (lla¬ 
mando)  ¡Joven!...  ¡un  momento  linda  joven!... 

Juan  .  .  (volviéndose)  ¿Hablaba  V.  conmigo? 

D.  Gasp.  Quería  hablar  con  V...  que  viene  á  ser  la  misma  cosa. 

Juan  .  .  Pues  V,  dirá  pronto  lo  que  sea,  por  que  yo  llevo  mu¬ 

cha  prisa...  y  además  está  lloviendo. 

D.  Gasp.  Por  eso,  por  que  está  lloviendo,  tenía  que  decir  á  V. 
que...  mientras  yo  tenga  un  paraguas,  no  consentiré  que 
V.  se  moje...  (la  cubre  con  el  paraguas). 

Juan  .  .  Muchas  gracias,  caballero! 

D.  Gasp.  (con  dulzura)  ¡Caballero!...  No  me  llame  V.  así. 

Juan  .  .  ¡Ah!  ¿no  es  V.  un  caballero? 

D.  Gasp.  Nó...  Digo,  si;  soy  un  caballero  en  todos  mis  actos.  Pe¬ 
ro  preferiría  que  me  llamase  V.  por  mi  nombre:  Gaspar. 

Juan  .  .  Bueno:  pues  muchas  gracias,  D.  Gaspar. 

D.  Gasp.  ¿Y  por  qué  no  suprime  V.  el  don?  Parece  que  el  don 
solo  debe  usarse  cuando  se  habla  con  personas  de... 
bastante  edad...  ¿Le  parezco  á  V.  muy  viejo? 

Juan  .  ,  (mirándole  fijamente)  ¡Cá,  no  señor!...  (Tres  ó  cua¬ 

tro  años  menos  que  mi  abuelito),  Pero,  francamente,  co¬ 
mo  es  la  primera  vez  que  hablamos... 

D.  Gasp.  Yo  quisiera  que  fuese  la  millonésima...  ¡Por  que  mire 
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V.  que  hace  tiempo  que  estoy  deseando  hablar  con  V... 
Desde  hace  tres  semanas... 

Juan  .  .  (fijándose  en  que  por  guarecerla  á  ella  de  la  lluvia 

ha  quedado  él  al  descubierto)  Se  está  V.  mojando... 

D.  Gasp.  Nó;  si  no  ha  llovido  hasta  hoy.  Ha  hecho  un  tiempo 
hermoso... 

Juan  .  .  Digo  que...  (señalando  al  paraguas) . 

D.  Gasp.  ¡Ah,  sí!...  No  importa:  (acercándose  más  á  ella  para 
quedar  los  dos  á  cubierto)  Desde  hace  tres  semanas  la 
veo  á  V.  entrar  diariamente,  á  las  ocho,  en  el  obrador; 
la  veo  á  V.  salir  á  la  una;  la  veo  á  V.  entrar  á  las  dos  y 
media  .. 

Juan  .  .  Me  vé  V.  salir  á  las  ocho  de  la  noche. 

D.  Gasp.  La  veo  á  V.  por  las  noches,  á  todas  horas. 

Juan  .  .  (con  estrañeza)  ¿En  dónde? 

D.  Gasp.  En  sueños. 

Juan  .  .  (riéndose)  ¡Qué  ocurrencia!  ¿Pero  de  veras  sueña  V. 

conmigo? 

D.  Gasp.  Invariablemente  todas  las  noches.  ¡Qué  sueños  tan 
dulces!...  y  algunos  veces  con  el  novio  de  usted.  ¡Qué 
pesadillas  tan  desagradables!... 

Juan  .  .  ¡Y  tan  falsas!...  ¡como  todas  las  pesadillas!...  Por  que 

yo  no  tengo  novio. 

D.  Gasp.  ¿Me  lo  jura  V? 

Juan  .  .  ¡Por  lo  que  yo  más  quiero...  y  hasta  por  lo  que  V.  más 

quiera  en  el  mundo!... 

D.  Gasp.  ¡Por  lo  que  yo  más  quiera... 

Juan  .  .  ¡Por  sus  hijos  (ó  por  sus  nietecitos!). 

D.  Gasp.  (insinuante)  ¡Por  V.!...  por  que  yo  soy  viudo,  sin  fa¬ 
milia;  vamos,  sin  descendencia...  ¿Lo  pone  V.  en  duda? 

Juan  .  .  Yo,  no  señor.  Desde  luego  me  parece  V.  un  hombre 

formal... 

D.  Gasp.  Muy  formal. 

Juan  .  .  Si  no  me  pareciera  que  es  V.  un  hombre  formal  ya  le 

hubiese  dicho  desde  el  primer  instante,  lo  que  les  he  di¬ 
cho  á  otros  que  venían  con  ganas  de  pasar  el  tiempo...  ó 
de  lo  que  fuera,  (con  tono  algo  irritado)  Le  hubiese 

dicho:  exteriormente  es  V.  un  imbécil... 

•  ^  .  :  • 

D.  Gasp.  ¡Atiza!... 
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Juan  .  .  Y  por  la  parte  interior,  puede  que  sea  V.  un  sirver- 

güenza..*. 

D.  Gasp.  ¡Ya  escampa! 

Juan-.  .  (Con  tono  natural)  No,  señor;  sigue  lloviendo. 

D.  Gasp.  [Es  muy  graciosa,  además  de  muy  bonita].  Pues  á  mí 
no  tiene  V.  que  decirme  nada  de  eso.  Y  si  yo  le  parezco 
un  hombre  formal,  á  mí  me  parece  V.  una  mujer  precio¬ 
sísima.  (Ella  se  separa  un  paso  y  él  ladea  el  para¬ 
guas  para  taparla ). 

Juan  .  .  ¡Que  se  está  V.  mojando!... 

D.  Gasp.  No  importa...  ¡Con  tal  que  V.  no  se  moje!...  Aunque 
mirándolo  bien,  ya  me  convendría  que  V.  se  mojara... 

Juan  .  ¿Por  qué? 

D.  Gasp.  Por  que  deseo  que  sea  V.  tierna  conmigo...  y  con  el 
agua  se  ablandan  muchas  cosas... 

Juan  .  .  El  pan  duro...  por  ejemplo... 

D.  Gasp.  Pues  mire  V.,  la  otra  noche  soñé...  que  era  V.  pan  y 
que  yo  tenía  mucha  hambre. 

Juan  .  .  Para  V.,  según  se  presenten  las  cosas,  tendré  que  ser 

bizcocho.  [Por  que  debe  estar  muy  mal  de  dentadura] 

D.  Gasp.  [Verdaderamente  es  un  bizcochito...  y  un  merengue 
y...]  Mire  V.  joven,  las  cosas  se  presentan  de  la  manera 
siguiente...  Yo  necesito  el  calor  de  un  gran  cariño. 

Juan  .  .  [Y  el  de  una  estufa  bien  encendida] 

D.  Gasp.  Las  dulzuras  de  un  hogar  santificado  por  la  Iglesia. 

^  9 

Juan  .  .  [¡Qué  bien  se  explica  este  hombre!] 

D.  Gasp.  Usted  no  ha  nacido  para  pasarse  lo  mejor  de  su  vida 
en  un  taller  de  costura...  V.  no  ha  nacido  para  vivir  en 
un  quinto  piso  con  vistas  al  patio;  en  un  quinto  piso  dón- 
*  de  V.  y  su  madre,  y  sus  hermanitos,  carecen  de  muchas 
cosas  necesarias. 

Juan  .  .  (pensativa)  ¡Ah!...  ¿V.  sabe?... 

D.  Gasp.  Yo  sé  todo  lo  que  tengo  que  saber.  V.  ha  nacido  para 
vivir  en  una  hermosa  casa  de  mi  propiedad;  y  para  pa¬ 
sear  en  un  automóvil  de  mi  propiedad...  ¿Verdad  que 
sí?...  ¿Qué  me  contesta  V? 

Juan  .  .  ( seriamente )  Qué  creo  en  la  honradez  de  sus  propó¬ 

sitos...  y  que  mañana  seguiremos  esta  conversación, 
por  qué  ahora  me  están  esperando  en  casa. 
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D.  Gasp.  ¿Me  permite  V.  que  la  acompañe  hasta  la  puerta?... 
Creo  que  llevamos  el  mismo  camino. 

Juan  .  .  {como  hablando  consigo )  [¡Sí!  el  camino  que  él  me 

trazó]  (alegremente)  ¡Cierre  V.  el  paraguas,  que  ya  ha 
cesado  de  llover! 

D.  Gaspar  cierra  el  paraguas .  Vánse  por  la  derecha. 

<  '  ESCENA  TERCERA 

LUIS,  D  a  RUPERTA,  saliendo  por  la  derecha.  Ella  mostrando  que  está  ena¬ 
moradísima  de  él. 

Luis  .  .  (mirando  intranquilo  hacia  la  derecha )  No  seas  tonta 
La  noche  está  muy  desapacible,  (mirando  al  cielo)  Vol¬ 
verá  á  llover...  Hace  mucho  frío;  yo  creo  que  va  á  caer 
una  nevada  horrible...  Te  acompañaré  hasta  la  puerta 
de  casa,  puesto  que  te  has  empeñado  en  que  no  utilice¬ 
mos  el  coche... 

Rup  .  .  En  el  coche  nadie  nos  vé,  y  yo  quiero  que  todos  me 
vean  al  lado  de  mi  maridito...  de  mi  Luisín. 

Luis  .  .  (mirando  hacia  la  derecha)  ¡Bueno!  Pues  tu  Luisín,  que 
tanto  te  quiere,  te  acompaña  hasta  la  puerta;  se  marcha 
á  ver  á  ese  pobre  amigo  suyo,  que  está  muriéndose,  y 
dentro  de  un  par  de  horas...  ó  de  media  hora  si  es  posi¬ 
ble,  vuelve  al  lado  de  su  Rupertita  (con  zalamería)  y 
toma  con  ella  el  thé,  y  le  dá  un  besito. 

Rup  .  .  ¡Luisín! 

Luis .  .  ¡Rupertita! 

Rup  .  .  Un  beso...  es  poco. 

Luis  .  .  ¡Es  verdad!...  y  le  dá  tres  besos  y  tres  abrazos...  [y  seis 
tiros!] 

Rup  .  .  Prefiero  que  me  lleves  al  baile  de  máscaras,  Luisín. 

Luis  .  .  Pero  mujer...  (mirando  hacia  la  derecha). 

Rup  .  .  Ya  te  lo  dije  ayer.  Un  capricho...  Yo  me  pondré  un  ca¬ 
puchón  de  seda  color  de  rosa...  Tú  irás  de  frac...  Nos 
mirarán  todos.  Los  hombres,  llenos  de  envidia,  pensa¬ 
rán:  ¿quién  será  esa  lindísima  mascarita? 

Luis.  .  ¡Qué  barbaridad!...  ¡qué  barbaridad  haría  yo,  si  algún 
hombre  se  permitiera  mirarte  insistentemente! 

Rup  .  .  Y  las  mujeres  nos  contemplarán,  pensando:  ¡quién  pu¬ 
diera  ir  del  brazo  de  ese  buen  mozo! 


Luis .  .  (con  cierta  acritud)  Sí,  lo  pensarían;  pero  yo  no  quiero 
dar  ocasión  á  que  otras  mujeres  te  ofendan,  ni  aun  con 
el  deseo. 

Rup  .  .  A  mí  no  pueden  ofenderme  de  ese  modo...  Pues  qué  ¿no 
tengo  yo  la  completa  seguridad  de  que  tú  eres  mío...  so¬ 
lamente  mío? 

Luis  .  .  ¡Tuyo  sí;  tuyo  hasta  la  muerte...  [tuya] 

Rup  .  .  Por  si  me  muero  pronto... 

Luis  .  .  [¡Ojalá!]  Ojalá  esté  yo  enterrado  cuando  eso  suceda! 

Rup  .  .  Por  si  me  muero  pronto,  llévame  esta  noche  al  baile  de 
máscaras...  ¡Luisín! 

Luis.  .  {con  tono  lastimero)  ¡Ay,  Ruperta!...  Hablas  del  baile 
carnavalesco...  hablas  de  la  muerte  lúgubre...  Luz  y 
sombras..  Alegres  armonías...  tristísimas  salmodias... 
Risas  locas...  quejidos  angustiosos...  Me  acuerdo  de  mi 
desgraciado  amigo...  ¡pobre  amigo  de  mi  alma!  que  tal 
vez  morirá  esta  misma  noche...  Parece  que  estoy  oyen¬ 
do  su  respiración  fatigosa,  sibilante... 

Rup  .  .  {entristecida)  ¡Calla,  esposo  mío,  que  se  me  oprime  el 
corazón!... 

Luis  .  .  {fingiendo  estar  dominado  por  profunda  tristeza) 
Parece  que  le  estoy  oyendo  decir  con  voz  entrecortada: 
¿Dónde  está...  Luis...  que  no  viene...  á  darme...  el  últi¬ 
mo...  adiós!  ¡Calcula  tú,  Rupertita,  si  estaré  yo  de  hu¬ 
mor  para  ir  al  baile. 

Rup  .  .  {con  sentimentalismo  y  resolución)  No,  no  iremos. 
Puesto  que  ese  buen  amigo  tuyo  está  tan  grave... 

Luís  .  .  ( suspirando )  ¡Con  dos  pulmonías! 

Rup  .  .  {con  estrañeza)  ¡Con  dos  pulmonías! 

Luis  .  .  Con  una  pulmonía  doble,  que  viene  á  ser  lo  mismo. 

Rup  .  .  Pues  mira,  vete...  vete  al  lado  suyo.  Yo  renunciaré  á  la 
satisfacción  de  mi  capricho...  Pero,  por  Dios,  procura 
venir  pronto. 

Luis.  .Muy  pronto...  Sise  muere  al  instante,  nada  tengo  que 
hacer  alli;  y  si  veo  que  no  se  va  á  morir  hasta  mañana, 
con  darle  un  fuerte  abrazo,  negocio  concluido,  (mira 
con  intranquilidad  hacia  la  derecha)  ¡Anda,  anda;  te 
acompañaré  hasta  la  puerta  [¡Gracias  á  Dios  que  me  de¬ 
jas  libre,  vejestorio!] 
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Rup  .  .  (andando  al  lado  de  ély  despacito  y  apoyándose  en 
un  brazo)  Te  esperaré,  Luisin,  en  el  gabinetito  azul. 

Luis  .  .  (con  mimo )  No;  en  la  alcobita...  dentro  de  la  camita...  y 
durmiendo!  Ya  te  despertaré  yo  cuando  vuelva. 

Vánse  por  la  izquierda. 

*•  .• 

ESCENA  CUARTA 

JUANITA.  Después  LUIS. 

Juan  .  .  (por  la  derecha  m  rando  en  derredor ,  como  si  busca¬ 
ra  á  alguien)  ¡Bueno!...  Parece  que  ese  títere  tiene 
muchísimo  interés  en  hablarme.  Y  como  yo  tengo  tam¬ 
bién  muchos  deseos  de  decirle  una  cosita  ..  voy  á  com¬ 
placerle...  (mirando  hacia  la  derecha)  ¡Ah!...  Hacia 
aquí  viene... 

Luis  .  .  (fumando  un  puro ,  por  la  derecha ,  rápidamente .  Al 
estar  cerca  de  ella  que  le,  contempla  con  arrogancia 
despreciativa  y  se  contiene  y  avanza  paso  á  paso) 
¡Juanita!...  Ya  presumía  yó  que  habías  entendido  per¬ 
fectamente  lo  que  te  he  dicho,  lo  que  te  he  suplicado 
con  el  gesto,  con  la  mirada...  Desde  que  llegué  hace  po¬ 
cos  días,  ansiaba  verte...  hablarte...  Juanita,  necesito 
decirte... 

Juan  .  .  (serena  y  desdeñosa)  Di  todo  lo  que  quieras.  Pero  á 
cierta  distancia...  un  poco  más  allá. 

Luis  .  .  (retrocediendo  dos  pasos)  Comprendo  que  estés  irri¬ 
tada  conmigo...  Me  porté  mal,  ¿por  qué  negarlo?  Pero 
si  reflexionas,  comprenderás  tú  también  que  lo  ideal  y 
lo  real  son  cosas  incompatibles  en  la  vida  de  la  pobre¬ 
za...  Tú  eras  pobre...  yo  también. 

Juan  .  .  Tú  eras  ¡un  miserable!...  y  sigues  siéndolo. 

Luis  .  .  Desde  que  decidí  casarme...  con  esa  mujer,  estaba  se¬ 
guro  de  que  la  primera  vez  que  tú  y  yo  volviésemos  á 
vernos,  me  insultarías...  y  juré  sufrir  resignado  tus  in¬ 
sultos. 

Juan  .  .  Esa  es  una  resignación  que  se  parece  mucho  á  la  des¬ 
vergüenza. 

Luis  .  .  Eso  es...  que  estaba  seguro  de  que  cuando  se  agotaran 
tus  injurias,  quedaría  en  tu  alma  algo  que  es  inagotable: 
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el  amor  que  te  inspiré;  un  amor  tan  grande  como  el  que 
yo...  (se  acerca). 

Juan  .  .  Te  ruego  que  no  te  acerques...  No;  no  creas  que  te  está 
hablando  ahora  mi  rabia,  mi  indignación...  Es,  sencilla¬ 
mente,  que  tengo  delicado  el  olfato...  Hueles  á  cosas 
viejas...  á  cosas  enmohecidas,  apolilladas,  que  están  me¬ 
tidas  en  el  desván...  Todos  los  perfumes  que  pudieras 
comprar  con  los  millones  de  tu...  venerable  esposa,  no 
bastarían  para  hacer  desaparecer  ese  olor  que  ella  te 
ha  comunicado. 

Luis  .  .  (dominando  un  violento  estremecimiento  de  ira)  Fí¬ 
jate  bien;  puede  ser  que  ese  olor  no  sea  todo  mío,  por 
que  hace  un  momento,  cuando  nos  encontramos,  ibas 
acompañada... 

Juan  .  .  De  un  buen  señor,  á  quien,  en  justicia,  correspondía 
ocupar  el  puesto  conyugal  que  tú  ocupas...  Pero  ya  se 
sabe  que  no  hay  justicia  en  el  mundo. 

Luis  .  .  Bueno;  dejemos  eso  á  un  lado.  Son  otras  las  cosas  que 
tenía  que  decirte.  En  primer  lugar... 

Juan  .  .  Permíteme  que  te  evite  una  gran  molestia...  Seré  más 
breve  que  tú...  En  primer  lugar,  que  te  casaste  con... 
la  mamá  de  Matusalén,  por  que  era  millonaria  y  por  que 
á  tí  te  espantaba  una  vida  honrada,  de  trabajo  penoso  y 
constante;  una  vida  que  no  te  permitía  vestir  con  ele¬ 
gancia  lujosa,  ni  frecuentar  las  grandes  diversiones,  ni 
alternar  con  las  que  no  tienen  más  ocupación  que  la  de 
tirar  el  dinero... 

Luis  .  .  Escucha... 

Juan  .  .  Espera.  En  segundo  lugar  tenías  que  decirme  que  al 
emprender  el  viaje  de  boda  con  la  cartera  bien  repleta 
de  billetes  de  Banco,  llevabas  también  un  estómago  pri¬ 
vilegiado...  Por  que  chico;  ¡ya  se  necesita  buen  estóma¬ 
go  para  ir  á  pasar  la  luna  de  miel  con  una  señora  así! 
Pero  al  regresar  traes  una  indigestión  horrible.  ¡Se  te 
ha  indigestado  la  anciana!...  Mira  Luis;  voy  á  darte  un 
consejo  leal:  busca  un  especialista  en  enfermedades  gás¬ 
tricas;  ¡y  que  te  alivies! 

Luis  .  .  (insinuante)  Para  eso,  para  aliviarme,  para  curarme  por 
completo,  te  busco  á  tí. 
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Juan  .  .  A  mí  puedes  buscarme  cuando  te  dé  la  gana;  pero  no  me 
encontrarás  nunca. 

Luis  .  .  No  seas  tonta,  Juanita...  La  felicidad  verdadera  no  es  la 
que  se  vé  en  sueños,  sino  la  que  vemos  á  nuestro  al¬ 
cance,  cuando  estamos  despiertos.  Hace  unos  meses, 
nuestra  ventura  positiva  estaba,  poco  ó  menos,  á  la  mis¬ 
ma  distancia  que  nos  separa  del  sol...  ¡una  porción  de 
millones  de  leguas!  Hoy  está  aquí,  aquí  mismo...  ¡la  co- 
jeremos  entre  nuestras  manos  en  el  instante  en  que 
nuestras  manos  se  junten;  ( alarga  lina  mano  para  co¬ 
ger  la  de  ella  que  se  separa  con  movimiento  brusco) 

Juan  .  .  ¡No!  no  se  juntarán  otra  vez  mis  manos  con  las-  tuyas. 
Lo  juro  por  el  único  cariño  grande  y  puro  que  el  mundo 
me  queda;  ¡por  el  cariño  de  mi  madre!  ¡No  volverán  á 
estar  juntas  mis  manos  y  tus  manos! 

Luis  .  .  (con  ironía  y  rabia)  Preferirás  juntarlas  con  las  del 
viejo  que  iba  acompañándote. 

Juan  .  .  Es  muy  posible  que  sí.  Para  recibir  la  bendición  del  cura. 

Luis  .  .  (con  risa  forzada)  ¡Ah!...  tiene  mucha  gracia...  Y  es 
la  futura  esposa  de  ese  carcamal  la  que  pensando  hacer 
hacer  lo  mismo  que  yo  he  hecho,  se  atreve  á  dirigirme 
los  más  injuriosos  reproches! 

Juan  .  .  Esperaba  ese  argumento...  Dentro  de  poco  parecerá  que 
quedamos  á  la  misma  altura;  tú,  casado  con  una  vieja  y 
yo  casado  con  un  viejo.  Pero  hay  mucha  diferencia  en¬ 
tre  los  dos.  Tú  fuiste  al  matrimonio  de  conveniencia, 
por  odio  al  trabajo,  por  deseo  de  figurar,  por  ansia  de 
placeres  que  se  compran  con  dinero...  Yo  voy  por  amor 
á  los  míos... 

Luis  .  .  ¿Por  amor  á  los  tuyos? 

Juan  .  .  (con  voz  triste)  Sí;  tú  no  sabes  lo  que  es  ver  un  día  y 
otro  día,  un  mes  y  otro  mes,  que  el  pobre  jornal  de  la 
costura  no  alcanza  para  cubrir  las  necesidades  de  una 
madre  enferma,  de  dos  hermanitos  que  conmigo  se  pue¬ 
den  quedar  huérfanos  cuando  no  tienen  edad  para  ganar 
su  pan... 

Luis  .  .  (con  frase  apasionada)  ¿Pero  es  que  tú  te  figuras  que 
yo  puedo  consentir  eso? 

Juan  .  .  ¿Pero  es  que  tú  crees  que  yo  puedo  consentir...  lo  otro , 
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lo  que  estoy  leyendo  en  tu  alma  desde  que  comenzamos  á 
hablar?...  Ya  te  he  dicho  que  hay  entre  los  dos  mucha 
diferencia.  En  tu  vida  conyugal  la  careta  del  amor  ser¬ 
virá  para  encubrir  tu  villanía.  Yo,  si  me  veo  en  el  caso 
de  fingir  amor,  no  haré  más  que  disfrazar  mi  gratitud  al 
hombre  que  me  saca  de  una  vida  muy  triste.  No  seré 
feliz,  jpero  seré  leal  y  digna! 

Luis  .  ( con  tono  áspero.)  De  modo  que... 

Juan  .  ( con  tranquila  severidad .)  Tú  por  un  lado;  yo  por 
otro...  ¡y  sanseacabó! 

Luis  .  ( con  rabia  contenida.)  ¿Es  esa  tu  última  palabra? 

Juan  .  No;  mi  última  palabra  te  la  voy  á  decir  ahora...  ( con 
desdén  y  mirándole  de  alto  á  bajo.)  ¡Canalla!...  ( Vase 
rápida  por  la  derecha.) 

Luis  .  ( siguiéndola  da  algunos  pasos.  Mostrando  excita¬ 
ción  tira  el  puro  que  tiene  en  la  mano.)  ¡Me  ha  humi¬ 
llado.  Me  siento  capaz  de  abofetearla!... 

ESCENA  V 

LUIS.  GOLFO  • 

Golfo.  ( entrando  por  la  derecha  y  recogiendo  velozmente 
el  puro.)  Con  su  permiso... 

Luis  .  ( como  sorprendido.)  ¡Que!... 

Golfo.  Digo  que  con  su  permiso,  puesto  que  á  V.  no  le  sirve 
ya...  [¡Camará,  de  estas  brevas  caen  pocas  en  libra! 
Hay  que  conservarla  pa  cuando  se  cene  fuerte! 

Luis  .  {fijándose  en  el  golfo.)  Oye,  ¿tú  no  estuviste  esta  ma¬ 
ñana  en  mi  casa? 

Golfo,  {guardándose  el  puro  .en  el  bolsillo  interior  de  la 
americana.)  Sí;  yo  estuve  en  una  casa...  {Fijándose  en 
Luis.)  ¡Ah,  sí!  V.  es  el  señor  que  estaba  con  aquella 
señora... 

Luis  .  ¿Tú  eres  el  que  se  encontró  en  la  calle  un  alfiler  de 
brillantes? 

Golfo.  ¡Eso!  Y  el  que  lo  entregó  en  la  oficina  de  los  guardias 
municipales,  que  luego  me  avisaron  que  la  señora  que  lo 
perdió  quería  verme. 

.  Pues  ya  sabes  lo  que  te  ha  dicho.  Te  protejerá,  y  yo 
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también;  y  te  pondremos  en  camino  de  que  realices  tus 
humildes  aspiraciones. 

Golfo.  Yo  soy  muy  agradecido,  y  su  señora  madre  de  V.  podrá 
ver... 

Luis  .  .  (con  tono  agrio)  Mi  señora  madre  se  murió  hace  ya 
tiempo.  La  que  te  proteje  es  mi  señora  esposa. 

Golfo.  [¡Anda  morena!  ¡plancha!]  Quise  decir,  que  su  señora 
madre  de  V.,  que  en  paz  descanse,  podrá  ver  desde  el 
cielo  el  agradecimiento  que  soy  yo  capaz  de  sentir... 
Por  que  yo  no  quiero  más  que  ser  un  hombre  de  prove¬ 
cho  y  ganar  lo  necesario  pá  mantener  con  decencia,  ¡va¬ 
mos,  matrimonialmente!  á  una  chica  tan  desgraciá  como  ' 
yo,  que  anda  por  ahí  vendiendo  unas  veces  hortalizas  al 
por  menor,  y  otras,  décimos  de  lotería,  ¡y  expuesta 
siempre  á  que  la  engatuse  un  señorito  sin  vergüenza... 
¡dicho  sea  sin  ánimo  de  ofender! 

Luis  .  .  (con  tono  agrio)  Bueno,  pues  todo  se  arreglará  á  me¬ 
dida  de  tus  deseos. 

Golfo.  Que  son  muy  pequeñitos,  como  ya  le  dije  á  su  señora... 
esposa.  Con  que  haya  trabajo,  y  un  buen  querer...  y  un 
buen  cocido!...  Yo  no  soy  como  otros  que  quieren  salirse 
de  su  esfera...  y  figurar  mucho... 

Luís  .  .  (con  brusquedad)  Dentro  de  pocos  días  quedará  arre¬ 
glado  eso...  [¡Hasta  de  un  golfo  recibo  yo  esta  noche 
humillantes  mortificaciones!] 

Váse  por  la  izquierda. 

Golfo .  (viéndole  marchar)  El  señorito  está  de  mal  temple... 
(encogiéndose  de  hombros)  ¿Y  á  mí  qué?...  Lo  que  me 
importa  es  encontrar  á  la  Remilgos...  Como  sea  cierto 
que  se  ha  ido  al  baile  disfrazá...  ¡pué  ser  que  esta  noche 

r  baile  alguien  de  coronilla! 

(Váse  por  la  derecha.  Se  oyen  las  primeras  notas  de  un  bailable  (orquesta,  ó 
piano\  que  luego  resonarán  más  fuertes  al  levantarse  el  telón  de 
calle). 
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Cuadro  III 

/ 

Sala  de  un  ba  le  de  máscaras.  Los  hombres  con  traje  de  calle;  las  señoras  con 
distintos  disfraces  y  todas  con  antifaz.  Bailan  las  parejas  durante  un  mi¬ 
nuto.  Al  terminar  el  baile,  el  GOLFO  por  la  derecha,  rápidamente,  cule¬ 
brea  entre  las  parejas,  fijándose  en  las  enmascaradas  y  llama  la  atención  de 
todas,  siendo  perseguido  por  un  empleado  que  por  fin  le  alcanza.  Force¬ 
jeando  un  poco  el  GOLFO  para  desasirse,  vienen  ambos  al  centro  de  la 
escena,  primer  término.  Movimiento  de  curiosidad  genera’. 

ESCENA  SEXTA 

■  V  ’  »  -"s  ,,  . 

GOLFO,  EMPLEADO,  CABALLERO  l.°,  CABALLERO  2.°,  MÁSCARAS. 

-  t  . 

Golfo.  ¡Cuidadito  con  las  manos!  ¿eh? 

Emp.  .  .  ( amenazándole )  ¡Fuera  ahora  mismo!...  ¡fuera! 

Golfo.  Voy  enseguida...  (echando  una  ojeada  rápida  á  todas 
las  disfrazadas). 

Cab.  l.°  (al  Empleado)  ¿Pero  que  es  lo  que  ha  hecho? 

Emp.  .  .  Pues  aprovechar  un  descuido  de  los  porteros  y  colarse 
aquí  ¡con  ese  traje!  ¡vaya  un  granuja! 

Golfo,  (al  Empleado)  ¿Y  de  donde  saca  V.  que  soy  tocayo 
suyo?...  ¡Cuidadito  con  lo  que  se  habla! 

Emp.  .  .  (dirigiéndose  al  grupo)  ¡Pero  han  visto  ustedes  que 
descaro!...  ¡Le  voy  á  machacar  la  sesera!...  (Hace  ade¬ 
mán  de  lanzarse  sobre  el  Goljo  y  dos  ó  tres  le  suje¬ 
tan). 

Golfo,  (al  Empleado)  Usté  nó  sabe  quien  soy  yo,  ni  sabe  si 
esto  (señalando  á  su  ropa)  es  un  disfraz  como  otro 
cualquiera...  ¡Ya  me  voy!  Vine  buscando... 

Emp.  .  .  (dirigiéndose  al  grupo)  La  vergüenza  que  perdió  hace 
años. 

Golfo  .  Buscar  eso  aquí,  es  perder  el  tiempo  lastimosamente. 
Emp.  *  .  Bueno;  pues  largo  de  aquí!... 

Cab.  l.°  (sonriente,  al  Empleado)  Hombre,  déjele  V.  que  nos 
diga  lo  que  buscaba. 

Golfo.  A  una  joven...  y  ya  veo  que  no  está. 

Cab.  2.°  No  les  vé  la  cara,  pero  conoce  á  las  mujeres  por  el  olor. 
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Golfo,  (acercándose  al  caballero  J.°)  Y  á  los  hombres  tam¬ 
bién.  ( olfateando  y  haciendo  un  mohín)  Huele...  á  lila. 

Cab.  2.°  ( incomodado )  ¡Que  lo  echen!  ¡que  lo  echen!  ( suenan 
los  dos  golpes  del  bastonero ,  aviso  del  baile). 

Emp.  .  .  (al  caballero  2.°,  y  en  actitud  de  lanzarse  sobre  el 
Golfo).  ¡Ahora  verá  V!... 

Golfo,  (irguiéndose)  ¡Alto  ahí!  (echa  un  paso  atrás  y  mete 
la  mano  en  el  bolsillo  interior  de  la  americana ,  como 
si  fuera  á  secar  un  arma.  Movimiento  general  de 
terror). 

Emp.  .  .  (guareciéndose  detrás  de  unas  máscaras)  ¡Guardias! 
¡Socorro! 

Golfo,  (sacando  un  medio  puro  y  con  cómica  entonación) 
Pa  que  no  me  haga  daño  el  brusco  cambio  de  tempera¬ 
tura...  voy  á  salir  fumando. 

Risas.  El  Golfo  se  dirige  rápidamente  hacia  la  derecha.  Toca  la  música  un 
bailable.  Se  agarran  las  parejas.  Telón  corto,  Se  amortigua  el  so¬ 
nido  de  la  música. 

Cuadro  IV 

% 

Telón  de  calle  como  en  el  cuadro  segundo. 

ESCENA  SÉPTIMA 

GOLFO.  REMILGOS. 

Golfo  .  (apresuradamente ,  por  la  derecha)  La  verdad  es  que 
no  me  puedo  quejar  de  mi  suerte...  Tres  bailes  he  visi- 
tao  ya,  en  los  tres  me  he  librao  de  que  me  pongan  el 
cuerpo  tan  calentito  como  el  hornillo  de  la  señá  Nicasia, 
y  en  ninguno  estaba  la  Remilgos...  ¡Pero  señor!  ¿dónde 
se  habrá  metió  esa  chica? 

Rem.  .  .  (dentroy  gritando)  ¡La  suerte!  ¡el  3.333!... 

Golfo,  (con  alegría f  corriendo  hacia  la  izquierda)  ¡Ahí  está! 

Rem.  .  .  (por  la  izquierda y  corriendo  hacia  él)  ¡Pepe! 

Golfo.  ¡Gracias  á  Dios!...  ¡Pues  mira  que  no  hace  más  que  cua¬ 
tro  horas  que  estoy  buscándote! 

Rem.  .  .  Pues  verás...  Al  anochecer  fui  á  ver  á  mi  tía,  pa  parti¬ 
ciparle  la  buena  noticia  que  tú  xpe  diste,  y  resultó  que  á 
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mi  tío,. que  anduvo  toó  el  día  por  ahí  disfrazao  de  oso, 
con  un  felpudo  por  delante  y  otro  por  detrás,  y  una  soga 
atá  al  cuello,  le  acababan  de  llevar  á  la  prevención. 

Golfo.  ¿Por  qué? 

Rem.  *  .  ¡Pues  ya  te  lo  figurarás!...  Por  lo  que  le  llevan  siempre; 
por...  (hace  ademán  de  que  empina  el  codo)  ¡Calcula 
tú!  Hemos  tenío  que  andar  de  la  ccca  á  la  meca,  buscan¬ 
do  un  fiador  pa  que  lo  saquen... 

Golfo  .  Menos  mal,  que  no  ha  sío  más  que  eso...  Te  aseguro  que 
al  verte  se  me  ha  quitao  dé  encima  un  peso  más  grande 
que  la  jumera  que  pescó  tu  tío...  Me  dijeron  que  te  ha¬ 
bías  disfrazao  y  que  te  habías  ido  al  baile  con  un  seño¬ 
rito. 

Rem.  .  .  ¿Pero  tú  eres  capaz  de  creer  eso? 

Golfo.  De  un  mal  pensamiento  nadie  está  libre...  y  como  te 
quiero  tanto...  y  como  eres  guapa...  y  como  no  faltarán 
por  ahí  quienes  tengan  mucho  dinero  y  hayan  pensao,  al 
verte,  que  bien  limpia  y  con  un  traje  elegante  estarías 
mucho  más  guapa  aun... 

Rem.  .  .  ¡Vaya  hombre!...  Como  estamos  en  Carnaval  se  conoce 
que  quiés  darme  un  bromazo... 

Golfo.  Nó;  te  hablo  en  serio...  Ya  sabes  tú  que  yo  no  tengo  ver- 
,  dadera  formalidá  más  que  cuando  hablo  contigo  ..  Verás: 
yo  no  sé  explicar  bien  algo  que  he  pensao  esta  noche 
mientras  te  buscaba...  He  pensao  cosas  que  eran  así  co¬ 
mo  un  mal  sueño,  de  esos  que  uno  tiene  cuando  duerme 
del  lao  del  corazón.  Me  parecía  estar  viendo  que  un 
hombre  muy  elegante  se  acercaba  á  tí,  y  se  ponía  de 
pronto  una  careta  y  te  hablaba...  y  tú  te  quedabas  mi¬ 
rándole  con  una  mirada  tan  dulce...  con  una  sonrisa  tan 
alegre...  y  yo  me  fijaba  bien  en  tí  y  veía  que  tu  cara  no 

* 

era  tu  cara,  sino  una  careta  como  la  del  otro... 

Rem.  .  .  Pero,  oye:  ¿tú  has  ido  esta  tarde  con  mi  tío? 

Golfo.  ¡No! 

Rem.  .  .  Lo  digo  por  que  parece  que  ( señal  de  que  ha  empinado 
el  codo). 

Golfo.  Y  yo  te  repito  que  hablo  con  la  formalidá  que  no  uso 
más  que  cuando  estoy  junto  á  ti,  (vuelve  á  oirse  la  mú¬ 
sica  muy  amortiguada)  ¿Oyes  esa  música?  Por  ahí  se 
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divierten  en  unos  salones  donde  hay  muchas  luces  y  mu¬ 
chos  trajes  bonitos  y  muchas  risas... 

Rem.  .  .  El  Carnaval  es  muy  alegre  Pepe. 

Golfo.  Muy  alegre  y  muy  triste...  según  se  mire.  Yo  he  pensao 
esta  noche  que  esa  alegría  no  es  la  que  yo  siento  cuan¬ 
do  te  veo...  Y  también  he  pensao  que  nosotros,  que  no 
supimos  nunca  quienes  eran  nuestros  padres,  somos, 
como  quien  dice,  hijos  del  Carnaval... 

Rem.  .  .  (con  estrañeza)  ¡Hijos  del  Carnaval! 

Golpo.  ¡Sí!  del  Carnaval  del  cariño,  que  viene  á-ser  como  éste 
de  las  máscaras...  En  ambos  Carnavales  no  se  piensa 
más  que  en  fingir,  en  engañar,  en  divertirse...  Lo  que 
viene  detrás  ¿qué  importa?...  Mis  padres  y  los  tuyos 
puede  ser  que  pensaran  solo  eso...  Pero  tú...  ¿no  me  en¬ 
gañarás  nunca,  verdá? 

Rem.  .  .  (con  sentimiento)  ¡Nunca,  Pepe!...  Eres  honrao,  eres 
bueno...  Muchas  veces  pensé  que  hemos  venío  al  mun¬ 
do  pá  no  separarnos,  pá  querernos  mucho... 

Golfo  .  ¡Pá  que  nuestro  cariño  se  asome  siempre  á  nuestros  ojos, 
á  nuestra  cara,  tal  y  como  nos  sale  ahora  del  corazón! 
(cogiéndola  las  manos  y  mirándola  fijamente)  ¡gran¬ 
de!  ¡hermoso!...  ¡sin  careta!... 

Telón  rápido. 
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